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Suscripción.-rEn 1̂  Península: Un mes, l'50ptas.—Tres meses, 
-Número suelto, 0'C5 cts.~La suscripción se contará desde 1.° y 16 
- • ..•̂ 11 r r , . .' ••• . ...i .nz^ Redacelótt.y Admlnlstraeión, 

4'50 íd.-r-Ejí el Extranjero: Tres-nteses, ÍO'íé 
de cada mes.—No se devuelven los originates. 

M a y o r , 2t •• '. -i .• ;. -j, > •••'.,;,''... ^ .*' 

CondioioneSi—El pago se hará siempre adelantado y enmetálico,ó m letras de f̂ Ĥ cobro.—Corresponsales en 
Parfs, Mr.. A. Lorett«i 14, roe Rdugemont; Mr. Jhon B. Jones, M Faubourg Montniartre 

, A.-i,;; tfi,!i; ¡¿.v ,. .,; t\i i t it.. '. • ( L*^ coM^spondeBOia-al Adnatnlatr dar. \ .,• ,;;. ,:«̂ . .^r,.^^..i.^:....:.^ . •-̂ .¿-ĵ : 

Qaejas al vaeío 
venimos hace tiempo llamando 

•a atendón del Sr-jAlcalde acerca 
^leifeitolerable abuso que $ ciencia 
y paciencia de los dependientes de 
* auíoridad, se viene cometiendo,. 

"luy particularmente eu la calle de 
'a Mariina Espafioja. 

Ayer con motivo de la llegada del i 
vapor correof firancés se puso una 
vea más de manifiesto el abuso que 
venimos, denunciando. 

Los pas^gero^ de dicí̂ o vapoc; 
Que deseraba^rcaron, al penekíus en 
¡=«?l3ui€ra de los cafés situados en,, 
« fUcjm calle se v^an oontlnuA 
raente molestados, por fvendedoret^i 
de periódicos, de tarjtóas po&tfiles, 
ae Paatillas de j a ^ n , de billetes de, 
lotería, de calcetín^, de b^tuner^* 
y dcnifta? pordioseras que llevan­
do en susbrazí^ inocentes. criatMr 
[•tas imploraban la caridíul p^v 
Wica. . 

Estp ;veFdaderatnente, dice muy, 
raal de una población de la culttwa., 
como la nuestra y seguramente los 
extranjeros que en tos días de es-, 
cala de los correos, franceses no» 
visitanrse llevaren mala impresión 
de estaciudad. 

Justo es quf,esa clase de indus­
triales, se busque el sustento ^ n fas 
ventas de artículo? á que se dedican 
pero justo es también qqe las auto­
ridades velen p^r que no abusen 
molestando con sus ofertas y con 
sus demandas los otros. 

Confiamos en que el Alcalde ac­
cidental Sr. Más, ordenará a sus 
dj^peñafenles que ejerzan la debida 
vigilancia para que éstos hechos» 
no se repitan con la frecuencia con 
qntivietiensucediAidoae étt litílfiáf 
principal cal'e de nuestra pobla­
ción. 

Eltrilajidilisitjwisylitilll» 
Lti tey de 13 de Marío de 1900 y 

el reglamento para tu apHókción, 
dispbttett qué no podrán ser admi­
tidos értíos eátablecimieiitqs ¡ftdtís-
íri^es y rtieréantíWilos ñífloV, jó­
venes y mujeres que no prfs^nten 
los certificados que en dichas áls 
poticiones se»^expresan. 

E^ su. consecuencia, por î l mi­
nisterio de la Gobernación se h* 
dictado una real orden disponiendo: 

1. ° Que estas certificaciones se 
expidan por los alcaldes y por los 
médicos gratuitamente 

2.° Que el Instituto de Refor 
mas Sociales facilite los modelos 
de impresos^* kñi que habrán de 
extenderse las mencionadas certi-
ficacionesy.que no tendrán valor 
alguno para fines distintos al del 
cumplimiento de los preceptos de 
la citada ley y del reglamento para 
SK,$iplícación. 

J4is dos amores 
Conro la tí«rra fértil y féciMda 

al sol brillante que i^^mktlamá»; 
como la playa «I sm q}>e la acarida 
beiando sus arenáis con codicia; 
cómo clave á te selva eó que lia nacido 
y éti 4ti«*de amor formd sa primer nido; 
coarô i la libertaéd prMonero 
y ¿ la fl̂ fi« «i poe^ y el gtprteroj -
así quiwe mi alma ci«g||meqtc. 
con amor reverente, 
á una anciana dé aspecto venerable' 
que en su miradramable, 
coa (^^9#| é im&tmnmm», 
guarda tesoros de cariño tanto. 

Como el cerebro A la genial idea 
que «n él se engendra y que el Invento cr«a; 
coaJoíel:N>sii tesplÉadick) capullo ' 
que moestea catre tus IIOÍM coa «M-gulio 
ante» quf se, c«avie(t« ei» Qpc dozuu; 
como el astro á U luz que de.ét em l̂i*, 
asi también adoro cpn locura 
i una llhda y galana criatura 
tesoro de iÉatfáor<̂  ¿entiléis 
que de mi ser aieia la triatea. > 

Y ctiand%4e â vidi<lM4»rca 
me traien cofitratif̂ mpos y pesares 
yla páiacrúeóta^ 
con implacable Isaiíkyie atormeta, 
mi alma acongojada se c^^a 
en los amantes brazos de mi ttija 
ó busca su consuelo en U;0)ifada 
de, mi i|iftdc« a(!nrada. 

EipilioCaiarinea, 

Notaa Alegrea 

Actualicla<Jes 
— <0» — 

En Sajonia se ha introducido mna 
novedad reiectpnadér con el servicio' 
doméstico, y que acaso daría buenos 
fru|;epi^f»|«>duif s^jífjj EfSpí^. 5 

Redúcese i crear una condecora­
ción nueva oon elitítuio 4e cQrd^n 
del MéiÍ4of.<l<» lo» |cw«d<^», y « c o n ­
cederá á k)» d« antibo(8:»9X»8 qqt̂ Uê . 
ven treinta años sirviendo e» ,aa» 
miaojia'iainilia. 

En; Prusia esiftíft desde .haee ya 
rancho tiempo nn» conc^coiAovón 
aniloga, pero cxcki«v% de M<»j«re8»i 
y que S9 co«eed« á .lí»>q«e WftV»» 
cuarenta años en una casSí. 

El procedimiento 'podrf* dar bue- q díscijten la cantidad y calidad de sus 
nos resoltados en Espafta, reducien­
do los plazos; por ejemplo, la criadas 
que llevase un mes entero en una ca­
sa tendría derecho á |a craxsencil|a;!M 
cumpür cl primer trimestre lograrla lar 
encoratienda, y ai medio afio la gran 
C f U Í . • - '- -r' 

Estos plazossoír loé 4ínicos posi-» 
bles dentro de las - costumbres espa­
ñolas, donde las entradas y salidas! 
de las criadas, porto injustificadas yî  
frecuentes, frecen obrtí át los auto*» 
res dramáticos que ahota^se estRan -̂

Una criada que mereciera crii« dc^ 
la Constancia, s ría aquí un verdade>^ 
ro colmo.!' -

—^Hombre—decía* atlbché^eii una» 
tertulia—^¿quiere «st«d creer que e« 
casade^don Fa|ant> la» criadas ftc^ i 
van nunca á misa? -
' —En caaa do don Fwlarvo, que «s 
tan piadoso,.'. |V,^ya, eso ño mcitk-'j 
ble ! : 7 í 

—aE6 que ttingana criidft llega «n̂  
esa casa ai domingo, aunque entreeft 
sábíijiUj,. 

Las criadas espafioias no son tam-
pocb ffloy afectas á ciertas diatinéio-
nes honoríficas, preterirían desde-
luego otras ventajas. POr ejemplo, 
ellas permanecerían más tiempo! eñ' 
las casas si dísde el primer momento 
se renunciara á a justarles f a cuenta 
cuando regresan de la compra y síi 
laé consistiera salir todos ios días 
buenc>s, y ijue eti los de frío y lluvio­
sos pudieran convertir la cocina en 
un cuerpo de guardia, dadas las afi­
ciones á los hijos de Marte. 

En los criados seria más t&ci! en­
contrar quienes prefirieran las can-
decoraciones, aunque sOlo Wese para 
contestar, a] ser llamados para llevar 
las botas a| amo; 

—Advierto al señor que tengo tra-
tami«Bl9,j 1 

La verdad es que el servicio do­
méstico está en Madrid que da grirna 
verlo, y que, gracias á Felipe Pérez 
y á Chueca, no hay deméstica que 
deje de cantar el tango 

Pobre... chica... 
la que tiene que servir, 

para deiclarar en él qua^desp^tés de 
halMr fconsultadt;» con .sua^oncien-
da», ésta la aconsejó qae aprendiera 
á «sisal>. 

Hoy las criadas spn la trupresantai*, 
cien dsLpayinpiíentp cQQJyín¥<> en el 
mudar de casas y la de la iaf re»» ,en 
eiiJtfab*jo.VÍ8titt.c(|9»!(?;#us ^e|iora|8, 

quétaceres, fijaii las horas de la co-
mid?, aconsejan á sus amas y aspiran 
á llevar en unión de sus amos, si és­
tos son viudos, lá dirección de la fa-
miiia. 

, Si se les habla de las condecora-
cione» ate#aM8| cdncedldias á 'lós¿ 
treinta 6 cuarenta años de servicios, 
darin una carcajada. 

—¿Piara qué más cruz que el seír-
vicio?—dirán «ll»s pira si, mientras 
que sepei^ian.encima del pudieto, 6 
se conen la mayor tajada de la cena»»; 

" • . . 1!!""M "" iJit i; M SI i.!.».!,<"." 

Ha«>nad9enei rfljaj(,dfjj4all(ff l|, 
hoi.ajrdfl̂ <d«icap%o,# un la^piíia qfi,e 
jatn^oso aeth* «n^p^do del .p êbf:> 
da tpdos lof̂  obrariNi: ta jprniídit diM 
día ka sido -yci^cids otw,¡y^finiáa; y j 
de Duevo vuelve á reflejarse en sus 
rostros el¡,nati|rai rfgppjo que |>ro4ii-
ce .'1 plena jpQnvinc|ót^,4*J:Q?^^ 
cunipüdo... . 

Cesó el trepidar horrísono y cons^ 
tao,lei|e !a,n^aqninBna y. eli^iira^-
ll?o.^|^nífnari|de obreros ha Cipa-
do también, dejándose oir por los 
ámbitos de la ancha nave, la atiplada 
voz del enqar^adp, qî e en tonp 8ev)B-
ro é imperativo de^pO|t|nt»^9,, ha, he­
cho DO se quĵ  advertjepcias rel.0v,a8. 
al .comíenzp de la prgcedenle jot-
nada... 

Se han despojado de las, î uî rie^tas, 
y deterioradas ropas que cubren sus 
carnes durante, ¡as rudas y ,pesaff» 
faenas del día, que {ioppi:,tao Q^u ,r.esig 
oMcióp santa am deslustrosos, efectos,, 
para vestir Ja H"^'^''J P«'c/a .vesti­
menta... 

Cual si obedecieran á una fiei con-
o'anii •% movidos, po^ jgua^ impuifo 
han hecho cigarnwuwyjcon^u^ado i 

>a"ih»# t «A id i 
jen sja deam-

bulacílíia'lbaíp ll1*Aidf i«altoi:Ia/«álla 
del Muelle, en donde contemplan es-
táticosila sajiílí̂  d^ijtrasaUáofjcofff*? • 
cés qi^ condî ce á .ifx^ b^rdp, dps.ó t'P? . 
vei^tAOas.de .bVac^rps, q̂ ue etnigrah 
d|l suelo eápaáól á tié;rras lejanas en 
biísca de )o quesu'm^dre Patria lea 
nigára... ^^'' '''' '''" '/'' •-•'•" • ' 

Al.pai- '4*iB Veloz va deslizándose 
sobre' la' Vómeirsá''so^~lrt'l|'¿ie' -deVlte-. 
diterráneo etioi^títí féíAiililntfób, ifei' 
i É ndd- tra# de sí negra y ^ áehsa Mtéia 
dé hamo, estés ln<ttvidaos, qae^ 
enhiestos, aún siguen observando t#a 
evoini^pne» del.̂ aví̂ »¡IMNB <;om.enâ -
dojíic&ví*?"^ îtt*^R**? !*s'fî v?mentp 

pasos 

xcl-
tado—que ĵ Or ros góbierBOSseí temen 
eHí^Cai'f efleÉééy médidis,' ebéa-
minidks á la pronta wti*p««íéa f de 
manera radical, de esa plaga queaao-
l»á Ésptfiavcnai «a!» da tai éoaigía-
ciéo^ que oomo.nií^uiM moa, arrebar 
taiof Ítf«̂ n9«><>î «nt>fs.;d«̂ .mi{líir?a •• 

—Por muchas y e îĵ gigas qíH,«,!ean 
l̂ f fl?^^^f»,^uf a ^ l f » ,̂ í̂  gobier­
nos para terminar con el prQbiepa 
de la^er^i^ación,-objetó su interlo­
cutor ¿¿i í|5o-̂ ĉr(̂ ea| tó guie ellas pue­
den ser,c*i)rjdtíaüaá' pWfmónjéró éxito, 
sino les precede aigtjríá dé fin prácti­
co, dilucidada con el acometimiento 
de grandes empresas *dé tra1>atb, en 
el qu3& Jft#t-|ÍfÍ>ííbf«>I)^ a®tos y 
tantos obreros que hoy yacen en la 
más,con)pl((ta inacciós»!?.. 

Él compafteip ami^o, que ŝ  ha 
abstenido, por breyes instantes, de 
seguir eipitiendo juicios y traslucir 
reflítiones ante tan categórica y ríizo­
nada pregunta, enmudece y asiente 
con ligero movimieiitd dé cabeza, á 
la lógica deducción de su interpelado. 

dependido la prohibición de >a mar­
cha á lejanas tierras, de ésas dos ó tres 
veintenas da seres emigrantes.,. 

CAUXTO HÜGÜES. 

^-•' T I " " , . ' • ' • ' '_ - 1 

Sol de Julio 
Claio muy claro, como la lux: parí-

^n»a %ue emana radiante reverbero, 
es un sol pue poniendo en cimUñiétt 
la sangre n^a que circala por nues­
tras vttiHS, tcae hasti nosotros los 
airea de (os desiertos africanos, y sin 
damos cuenta nos convierte en per­
fectos musülmnnes, de fieros instin­
tos é indolentes costurjabres. 

Las sierras cercanas reflejando sus 
rayps ardientes, al ¡batir con fuerza 
cootr« mármoles y gr^nj^os sus cen* 
tellesntes fáCagas, los tonos blancos 
de nuestra indumentaria, la > so nao-
lienta a^ifcid que en todos se advier-̂  
te, no» transporta á lejinas regiones 
y nos hice sóilSr en los tranquilos 
jardines dé Alcazaba mora, donde al 
coinpás de sonora cimitarra baila la 
esclava sugés|tiva dánz>i, mientras en 
pebeteros se queinan la mirra y el in­
cienso, y rnarmuran canciones, ei 
agî a cristalina qi|e coqueteando besa 
el, pie 4)8 los jazmineros. 

Sultanas son nuestras lindas muje­
res, que con pasito cor^, envueltas 
entre las gasas de múltiples colores, 
de siis gracic^os chales pasean orgn-
llosas, dejando traî  sí raudales de 
ambrosía. 

El sol vivicador enardeció sus al­
mas y al ocultarse tras de lí̂ » njonta-
ftis, dejó con sus ardores saturado e| 
ambiente, para que por unas, horas 
puedan jss niftas de d8lica#>s cutis, 
lucir #u».cuerpos seductores, y llevar 
en sus rasgados ojos él último des-

anzar grande? espirales íle humo que tello que en ellas despositó al perder 

•a tras las inmensidades del horizon 
te. 

flotando brevjes niomenlos por el co­
rrompido ambiente del taller, esfú­
male luego por entre sos grandes 
ventanales .. 

Un ibasta mañanal dado con én­
fasis? y,^|si ai unísono por IpiŜ pbreros 
ai pasar porfrente al tegeoy ŷ  ral, 
ha sido e! epílogo de la jornada y en 
deî rd^eoad ,̂tropel fa^n abandonado 
la nave, partiendo en distintas.direc-
clones éó hosca de ambiente sano,-
dotide oxigenadas olas de aire, iih-
preguen la vibiada atmósfera: jf en­
sanchar así «u» {mimones A la vez 
que fortalecer sus desequilütnadas na* 
turalezat^ 

. "KOifl#«gO. q^e h#wn|Qi fdiespedidoi 
del jefe del establecimiento i^fiustr|al„ 
hf feg î,do¡4Rf|,i« t̂a»enjtg4p^ Rf«J» * 

La silueta del monstruo marino que 
momentos antes bifurcábase allá ta 
lontananza, se ha perdido por com­
pleto de î uestra vista, iateraáodose 
n̂ ar adentro, y los curiosos que h^n 
presenciado su salida, comieiizan á 
dispersar... 

Los dos obreros filósofos—que así 
debo adjetivarlos, pues no otra cosa 
han hecho que filosofar en el trascur­
so de so conversflcñSn, acerca de la 
capitalísima importancia qne tiene 
para las naciones: la emigración,— 
tatnbiéa retornan 4Jaciudadt no «on^ 
rieotas y alegrea como todos, sino' 
tristones, visiblemeotf;,afectados,,,der 
n9tápdose en sos rostros, marcada,, 
contrariedad, como si d.e ellos hubiera-

Los recuerdos de un mes en que 
regaron con su sangre preciosa el 
suelo de la patria cientos de hombres 
hace sentir al sima nostalgias y tris­
tezas, ansias de libertad, êd de ven­
gan**. 

El sol de Julio cncieiMÍ<! en nt»M-
tros pechas la hoguera del rencor del 
esterminio. 
- Pefo como vafla pot«n» á los fie­

ros infintas, se levantan las precio-
sas «athitas, que borrando resabios y 
amarguras, nos transportan á r«¿ÍO. 
nes déinef|»ble dulzara y borran loa 
pesares qué e! corazón oprithen. 

!l»iH«WdW)«IIM'!«jtMi^U-.Mj¿'^.A'Jv;Waji'AJ.a<g.lill^^ 
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clamó. - Confieso que yo también quisiera ser rey 
por doce horas. Pero cuidado, Raséndil, con to­
mar su papel muy por lo serio. No me admira que 
Miguel el Negro pareciese hoy más negro y tétrico 
que nunca; visto que usted y la princesa parecían 
tener tantas cosas que decirse. 

—iQué hermosa eal—exclamé. 
—Prescindamos de ella—dijo Sarto.-¿Está us­

ted pronto á parür. 
- Sí—contesté con un suspiro. 
Eran las cinco, y á las doce volverla á converUr-

me en Rodolfo Raséndil, transformación á la cual 
me referí chanceáadome. 

—Y afortunado será usted—comentó Sarto—si 
ó las doce no es e\ finado Roberto Raséndil. |Vive 
el cielol No sentiré mi cabeza segura sobre los 
hombros mientras que se halle usted en la ciudad. 
¿Sabe usted, amigo Raséndil, que el duque Migue] 
haf««ttiM}9lioy Datteili#Zé«d|^Se«ifi0! 4wia 
l^ibit«cióii>|>«fti litilMá?. leMiSry |A|pMHHtfVÍ»i 
alundido^ i s 

. -^litoy 4>ro»tQ-r-|]l|e,^Btt^4om«} iwsqo%4i8rr 
presto qau» oiinea | pro^eíaf, iniiP^mpip^ia^ en 
Qilrel«iu< 35 

i^T«n«»£qiie ^i^a^AiAipefn^so p|i« i|uecpo-
dwnos i«lii<ile;)ii«illdaé?-6<€VE^n|ió % l o , r8en1̂ i-<r 
dose. Miguel es gobernador de la plaza, e#mfi usf 

(e4«ft î Miit f ^ ¡ q9»i6mimfisimmm%yi^n 

inagfl^Oj.dégfan alzadfi y el 9*"» bayo, no me­
nos fuerte y biioso. Sarto raa it«$ic¿î que mpiU*^ 
«O élptiOM^P, y sindeclr palabra nos P|i8iii|p8 en 
marcha, Animad^ ŷ bMlIiciosa estaba la ci|i^ad, ^^ 
ro totnaino? l{!a«a]p ŝ,njeiM?&.coní;urií(ĵ 8,,c«|Í?i«flo 

yeJ^inMadd«lJf<»»írpcoP^r<^^^ ,^ílef»v^4íkM 
gorra para ocultar en lo posible ml̂  db̂ HtW^ Cfl-
bellQS. 

HfOJanwf» |»oo^s t(ai»^íitttes,en ^iie8trq4(»tuoiiQ 
carotoo ĵí cuan^.Ueganws á la» wu^llf* sf̂ ,oíit 
todavía el tañido de J^;(;amBanaî  quej^t^ap la 
bienvenida al, rey. Era lai seis y media y.n9 hidiia 
obj|<;urf«ido aúp. 

^^MapQ alejtéYólwi—n#;dijft3M|o a||jací̂ cftr^o* 
á p a nMstiPgíSi^^iiar^ mMpo^,m^né^9W 
<Wí ce í̂triî  J%|>0í?i,|)at/i sieiwre, 

^Wmfi4 i|íiiín>|^|aíto,Jlai^ y vlmoi aceicarse 
á=HM,chlqiaií|^í^t^e(}e 6 caMtfceaftos. La suerte 
nos favor«:fa. 

T M Í padrehtido4jrer8l;íeyj, aefloipflplal— 
dijo. 

—P«es paríl̂ eso tQejorJî biera hecha en,jque-
darse aquí—m« dijo Sarto cQp sorna y 6 media 
voz. 

—P«-o me epcargó qpe no abriese l^puett^. 

-T-¿^í,eh?-*dijo Sattp de«montando,T^ti«s d^ 

melalMw«> í . = ; 

—No h^y Plí|<iy^ recof^énaieio, <:orot|f^,,-re­
puso Tarlein con altivez. 

.—Zahora, enyuélvase usted en esta amplia capa 
—coiítinuó Sarto dirigiéndose á mí", y póngase es­
ta gorra de cuartel. Es ^sted mi ordenanza, que jhe 
acompaña esta noche ai pabellón de caza qué us­
ted sabe. 

—Hay un obstáculo—dije—y es que no existe 
caballo capaz de reconer más de quince leguas 
comigoá cuestas. 

4^Por eso montera dos: tmo aquí y oh-o en Zen-
da. ¿Estamos listos? 

i—Par mi pu-te lo estoy—contesta 
Tarlein ÁMíténfflé la nMhd̂  ^ 

-^Por si aca8Qr»**d#o-"jy nos.atrecbamos la ma­

no cordiaiinent*. 
—|Nad«4e..TBi»ería8Í-^tufté^ cwooei.—|En 

Peto en lugar de dirigirse á la puerta se acercó 
á la pared del fondo. 

—EA tienapo delviejoi rey—d^o—hacíamos uso 
frecuente de este canino. 

Le segui y.juidtt^nQf ^̂ osa de doscientas varal 
por usi e s ^ h o cotiedor, hasta llegar á maci^ 
puerta de roble, que Sarto abrió. SaUraos y nos 
hallamos en una solitiv îa calle, á la que daban los 
jardines de la parte de atrás del palacio. Alíi nos 
esperaba m honybie coa dos caballos; uno alazán» 


